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C R O N I C A 

El año pasado 
El año pasado ha sido para el Cuerpo de In-

fantería de Marina, un año lleno de sinsabores 
primero, de emociones, de esperanzas después. 

'Entristecidos los ánimos de sus individuos por 
el desengaño y la decepción sufridos á causa 
del olvido de que fué objeto el Cuerpo con mo-
tivo de la campaña del Riff, primera á la que 
no ha concurrido tan guerrera como sufrida 
fuerza militar, un artículo publicado en el cDia-
rio de Cádi% y reproducido con gusto en esta 
Revista, por el inolvidable Rey Joly, bastó 
para que á las altas esferas preocupase tan in-
justificada preterición y lloviesen sobre noso-
tros confortables promesas de mejoras y de 
reorganizaciones que restituyeron la tranquili-
dad á nuestros sencillos espíritus. 

Tengamos fé en aquellas: el año pasado ha 
sido el año que decidió la suerte del Cuerpo 
para lo futuro; tal vez dentro del que entra, 
veamos algunas cosas que nos agraden. Lo 
bueno llega muy despacio. Paciencia, mucha 
paciencia. 

Conferencias para la tropa 
(CONCLUSIÓN,) 

Yo ya sé que no faltarán espíritus timora-
tos ó encogidos que digan que el cuartel no 
puede ser una Academia de sociología y que 
el tiro, las ordenanzas, las revistas, etc., de-
ben absorber todo el tiempo á los militares. 
A esos les diríamos que las «Conferencias pa-
ra la tropa», en nada se opondrían alas ense-
ñanzas militares que debieran aprovecharse 
los ocios invernales de la vida de guarnición, 
y esas horas de la noche en que los soldados 
se aburren en los dormitorios y patios cuarte-

leros, entreteniéndose, algunas veces, en lo 
que no debieran. Aun les diriamos á los timo-
ratos que, si los oficiales españoles no echan 
sobre sus hombros esa trabajosa y patriótica 
labor, otros cucólogosjindustriales se encarga-
rán de explotar, en provecho propio, no con 
patrióticos fines ni verdades demostrables, la 
sencilla candidez y la credulidad ó buena fe 
de los que siendo conscientes, jamás podrían 
escucharlos. 

Hagamos soldados, sí, pero también ciuda-
danos conscientes ó ilustrados y, cuando al 
cabo de algunos años de tan patrióticas ta-
reas, se acerque algún profesional agitador á 
los licenciados del Ejército,socialistas ó no so-
cialistas, sabrán lo que hay de más y de me-
nos, de cierto y de falso en los pomposos pro-
gramas de algunos confeccionadores de siste-
mas sociales Cuando se les diga que, nuestro 
Ejército es reaccionario, sabrán hablar de lo 
que significaron nuestras dos guerras civiles 
y los nombres de cuantos militares, desde el 
coronel .Riego hasta López Domínguez, labo-
raron por las libertades patrias. Cuando se les 
diga que como nadie ha hecho tierra, nadie 
tiene derecho á la propiedad de la tierra, sa-
brán contestar que tampoco nadie ha hecho 
un pez, ni un pájaro, ni una flor, ni una man-
zana, ni un perro, y enviarán al declamador 
á... socializar todos los peces, todos los pája-
ros, todas las plantas y hasta todos los perros, 
que al no poder ser objeto de la propiedad in-
dividual, acabarían por convertirse en lobos. 
Cuando un marxista literario les diga que el 
valor de un objeto solo depende de la canti-
dad de trabajo almacenada en él por el obre-
ro, sabrán decir que, este trabajo, es un fac-
tor importantísimo, no comparable á una can-
tidad de kilográmetros, pero sabrán también 
hablar de lás fuerzas de la Naturaleza que tra-
bajan de balde, de que el capital es trabajo 



almacenado de categoría superior, que ha he-
cho pruebas y ha vencido, es decir, que es 
trabajo victorioso, y, quitándose la gorra an-
te el señor literato, podrán añadir: «¿Ve us-
ted esta gorra? Cuando estaba de moda costa-
ba seis pesetas, y ahora que pasó de moda so-
lo cuesta dos, con la misma cantidad de tra-
bajo empleada en ella por el gorrero.» Cuan-
da se le hable de que el Ejército es enemigo 
de la clase obrera, sabrán deeir que es la base 
más firme del orden, sin el cual no hay traba-
jo posible, ni humano progreso, y que habrá 
Ejércitos mientras todos los hombres no sean 
unos ángeles; sabrán decir que, si bien la des-
igualdad es un principio de vida, el Ejército 
piensa como los obreros en muchas cosas, de-
seando que desaparezcan las injustas y artifi-
ciales desigualdades sociales que perturban 
aquel movimiento. Cuando se les empuje á la 
violencia y se les predique la guerra social, 
podrán señalar la inaudita inconsecuencia de 
que se sean partidarios de la guerra aquellos 
que, por otro lado, son enemigos de todas las 
guerras, por justas que sean, aunque se trate 
de castigar el asesinato de varios obreros es-
pañoles, etc., etc. 

En resumen: las «Conferencias para la tro-
pa» pueden y deben ser un medio eficaz para 
elevar la cultura militar y social de la juven-
tud española y una sólida garantía para evi-
tarse sensibles sorpresas. 

Quien tenga oidos, que oiga; quien tenga 
ojos, que vea. 

D O N T A N C R E D I N . 

(De La Correspondencia Militar.) 

Ateneo Científico Literario 

Conferencia del Sr. Granados 
De La Vo% de Menorca,periódico que se pu-

blica en Mahón: 
El señor D. G. Granados teniente de Infante-

ría de Marina, ilustrado geógrafo y que ade-
más conoce muy bien las posesione's españolas 
del Norte de Africa por haber residido en ella 
bastante tiempo, se había encargado de expli-
car varias conferencias dedicadas á darnos á 
conocer el que hasta no hace mucho se cono-
cía con el nombre de Continente misterioso. 
No solamente interesa el Africa por su aspecto 
físico: tanto ó más es digna de estudio porque 
es hoy teatro de las ambiciones de las poten-
cias europeas que tratan de adueñarse del enor-
me continente. 

El señor Granado presta actualmente servi-

cio en el crucero Trincesa de Asturias y escri-
bió Ja orden de marcha en estas condiciones; no 
quiso defraudar nuestras esperanzas y explicó 
su conferencia reduciendo el gran caudal de 
noticias que sobre tan rico asunto ha sabido 
atesorar, de suerte que la materia que había de 
explicarse en tres lecciones hubo de encajarse 
en un discurso. No obstó este inconveniente 
para que el señor Granados diera muestra 
cumplida de sus profundos estudios y sus dis-
cretas observaciones personales. 

A grandes rasgos historió los antecedentes 
de la acción de Francia en el centro del Conti-
nente negro y de sus aspiraciones á unir Arge-
lia y la costa Mediterránea por tanto con el 
lago Ychad en el corazón de Africa, y los in-
cidentes que esta campaña ha traído consi-
go hace años en el asunto Fashoda, que pro-
dujo un conflicto con Inglaterra, y hoy con el 
percance sufrido en el Nador. 

Describió después los orígenes del Congo 
belga, antes estado personal del rey Leopoldo, 
dando á conocer que las iniquidades que se co-
metían por los agentes de la compañía que go-
bernaba aquel inmenso imperio, y que no fue-
tan grandes como la interesada prensa inglesa 
ron pintaba, no se reproducían de ahora en 
adelante desde el momento en que la nación y 
el gobierno belga tienen la responsabilidad de 
lo que allí ocurra. 

Habló después de la guerra anglo-boer, con 
datos curiosísimos de la misma. 

Tocó su turno á nuestras posesiones de Gui-
nea, empezando por la hermosa isla de Fer-
nando Poo. 

Las únicas colonias que nos quedan según 
se desprende de los datos expuestos por el 
docto conferenciante, según sus manifestacio-
nes sinceras y verídicas, son gobernadas con 
tan pocos acierto que lo que debían ser ri-
cos territorios están semi-salvajes ó no rinden 
el producto que debían. 

Como el señor Granado quiso darnos un cua-
dro completo de aquellas tierras.se extendió en 
ameno relato de las costumbres de los Pamúes 
(habitantes del Muñí) 

La numerosa concurrencia premió con sus 
justos aplausos al joven conferenciante, que se 
captó las simpatías del público, tanto por sus 
conocimientos poco comunes, como por la mo-
desta sinceridad de su expresión. 

Decimos hasta luego, al distinguido oficial, 
deseoso de que la fortuna nos traiga de nuevo 
por esta ciudad en la que encontró un ambiente 
de cultura que tal vez no esperaba y en la que 
deja cual merece,tantos entusiastas amigos, co-
mo personas que hemos tenido el gusto de 
tratarlo y escucharle, (i) 

Mahón 22-12-1910. 

(1) Felicitamos nosotros nosotros á la vez al c o m -
pañero Granados por su nuevo triunfo. 



M E M O R I A L Y R E V I S T A 

E S T U D l OS S O B R E E L E J É R C I T O DE A F R I C A 

LA REORGANIZACION 
DE LOS 

Batallones de Infantería ligera de Africa 

(Por el Comandante Ordioni, en la Revista mi-
litar francesa «Journal des Sciences Mili-
taires.)» 

Por la traducción, 

J U A N P E R A L . 
Primer Tenionte de lnfant. de Marina 

«La hez del pueblo mandada por lo 
más escogido del ejército, permite guiar 
los malos instintos por vías de rehabili-
tación, refrenándolos y librando de ellos 
al país.» 

GENERAL GRANDIN 

P R Ó L O G O 

La cuestión de los batallones de Infantería 
ligera de Africa está nuevamente á la orden 
del día; su organización, reclamada por varias 
publicaciones militares, es deseada en estos 
momentos por el mundo. 

La modificación de la ley de 1905 (art. 4, 
5 y 50) será votada muy en breve, gracias al 
proyecto de M. Marín,diputado de Nancy que 
propone restablecer la ley de 1889. 

Las disposiciones contenidas en la ley de 
1905, hoy día tan criticadas, no han dado el 
resultado que se esperaba. El debate promovi-

~do en 1904 por el presidente de la Liga de los 
Derechos del hombre, inspirado en sentimien-
tos de humanidad y de justicia dignos del ma-
yor respeto, había aliviado las condiciones im-
puestas á los condenados por la jurisdicción 
civil. 

La experiencia ha sido bien concluyente y 
no puede ciertamente continuarse sin peligro 
para los cuerpos regulares de la Metrópoli. 
Pero si, por una parte, importa modificar la 
ley, ¿no es urgente también consultar á los ofi-
ciales que son los verdaderos educadores y 
cuya misión es la de guiar por buen camino á 
los que proceden de este alistamiento? 

Por otra parte, ¿no es un deber para la ofi-
cialidad que ha servido en uno de esos cuerpos, 
someter á la autoridad militar el resultado de 
su experiencia y observaciones sobre cosas que 
han tocado de cerca? 

Salvo los oficiales, pocas personas conocen 
los cuerpos disciplinarios de Africa, y no es 
extraño que se confundan los batallones de in-
fantería ligera con las compañías de discipli-
na, y las penitenciarías militares con los talle-
res de trabajos públicos 

El autor de-estas líneas cree que su larga es-
tancia en los batallones de Africa, 1« autoriza 
á señalar los defectos de una organización des-
tinada á corregir Una plaga social, y buscar el 
mejor medio de conseguir el objeto perseguido 
por el legislador. ; 

Cuando el antimilitarismo no está todavía 
más que á las puertas,.del cuartel; puando las 
' peligro sil s téórías lánzalas pOr toarte de la 
„ , • ' \ • • ••• ' V V ' ' c :-.-Ífí»>'(.;Íl: 

. • >• oíí- v '/J ' 
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prensa diaria, intentan quebrantar las institu-
ciones militares y algunos actos de indiscipli-
na han conmovido con razón á la opinión pú-
blica, hasta el punto de haberse hecho precisa 
una reciente circular ministerial; interesa, sin 
duda, buscar con el doble fin patriótico y hu-
manitario, el procedimiento que permita con-
ciliar la filantropía con las exigencias de la 
disciplina. 

Próxima además la discusión de la ley de 
«cuadros» que el nuevo reclutamiento ha he-
cho indispensable, no pueden los batallones de 
infantería ligera de Africa, permanecer ajenos 
á la evolución que afortunadamente orienta al 
ejército hacia el espíritu moderno. 

La cuestión es vasta, compleja, de un gran 
interés y constituye una actualidad palpitante. 
Ha llegado el momento de hacer esto estudio 
y nosotros sometemos respetuosamente á la su-
perioridad, las inconvenientes notados y los 
remedios que á nuestro juicio deben aplicarse. 

Cuerpos disciplinarios dd Africa 
Estos cuerpos comprenden cinco categorías 

cuyo papel es totalmente distinto: al definir 
cada una de estas unidades, vamos á decir en 
pocas palabras las obligaciones á que están so-
metidas y régimen que se les aplica: 

1.° Los batallones de Africa son verdade-
ros cuerpos organizados y armados como los 
batallones de cazadores á pió, viviendo y ad-
ministrándose como ellos y compuestos de 
hombres expeciales que han sufrido una ó va-
rias condenas civiles antes de su incorporación 
-ó una condena militar durante el tiempo de su 
servicio. 

Lo mismo que en los demás cuerpos, se 
hace en éstos un servicio regular, determinado 
por un cuadro de instrucciones diarias, y aun 
cuando los soldados gozan de libertad, el régi-
men es algo más severo que en los cuerpos re-
gulares de la Metrópoli. 

Cinco son los batallones que hay en Africa: 
Kreider, Laghonat, (1) Kef, campamento de 
Serviéres y Grabes. 

2.° Las compañías de disciplina, en núme-
ro de cuatro, estacionadas en Galsa, Biska, 
Mecheria, Aumale, están compuestas de hom-
bres que no han sufrido ninguna condena, sino 
simplemente de soldados de los cuerpos de tro-
pa difíciles de conducir, para los cuales todos 
los medios de represión ordinarios se han ago-
tado, y cuyo mal ejemplo puede presentar un 
peligro para los demás. Pero estos, no son mal-
hechores ni ladrones, y por esta razón no se 
explica quo estén sometidos á un régimen más 
severo y sobre todo más humillante que el que 
pesa sobre los batallones de Africa; pues estos 
son soldados, aun habiendo sufrido condena, 
mientras que los otros, degradados con el infa-
mante vestido de balleta, la visera cuadrada y 
privados del uso del sable, casi no lo son. Has-
ta el nuevo servicio de plaza (7 Octubre 1909) 

. ..• ,.,.{ ó - oíci? ;íiíi ;.> , .•• ' • •<••; ;; ,/• 
( i ) E\2 ° Batallón ha sido trasladado al Norte y co-

locado en Aíédcá'h. 

•limoQ-íc.H ::•' 
;7¿ V -ú: lohetzs L<J O;--;- ' ¡íí ,*•£ 
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BU9BJ 9p 9CBJ-} 19 B ŜIA OpBpjOS ¡9 OpUBllO 
«so^umbgp uoioonjqsni B[ 119 ' ^ j B n o |9p 
I0U9Í}UI |9 U9 BJBA9JJ 9S O^S OJJO§ 

•9OUBJS JO^OD £ oCnqip 
orasira |9p Bp9S 9p B.I9S B¡9dBIB0S9 £ "B1 
-UlO B[ 'OJO 9p U9¡BS 9p OpBJJOJ BJI n9^oq 
¡9 'SOpBprai-iB £ S0qn9§JBS 80[ 9p |9 u g 

•B;UIO BPI!)9D9A B[ noo 

OPBJJOJ oirejd U9^oq nn £ B^nio Binsira BJ 

noo Bqogq 9QUBJS BJ9DBJB0S9 Ban BÍBA9J[ 

— 9 Z — 

— 8 0 — 

blanca, y cogotera, las actuales regla-
mentarias. 

Plumero. - El actual reglamentario 
para las clases é individuos de tropa en 
la Infantería del Ejército. Para la Plana 
Mayor será blanco. En las formaciones 
con armas, el barboquejo irá cosido. 

Uniforme para asistentes, carreros, maes-
tros armeros, ordenanzas y clases é in-
dividuos de la Compañía de Ordenan-
zas. 

Asistentes y Ordenanzas. 

Los asistentes, ordenanzas del cuarto 
de banderas y ordenanzas para el caballo 
de las plazas montadas, vestirán un tra-
je compuesto de capota, chaqueta y go-
rra, cuya descripción es la siguiente: 

Capota.—De paño igual al del capot» 
de la tropa, con cuello alto que tape las 
orejas. Llevará cinco botones grandes 
para abrocharla y tres pequeños á cada, 
lado del cuello para abrochar el tapabo-
cas, llevando al exterior de éste y en su 

— 7 3 — 

Esclavina. 

La actual reglamentaria. 
Los sargentos 1.°, 2.° y cabos, lleva-

rán en el tapabocas tres galones, dos y 
uno, respectivamente, colocados como 
en la actualidad. 

Sólo en invierno se llevará en todos 
los casos la esclavina. 

Para entrar en los cuartos de bande-
ras y oficinas, se quitará la esclavina, 
colocándose sobre el antebrazo izquier-
do, perfectamente doblada. 

Espada de Sargentos. 

La actual reglamentaria. 
Espadín de músicos y tambores. 

El actual reglamentario. 
Guantes. 

De estambre gris para invierno y de 
hilo blanco para gala. 

Guerrera. 

La actual reglamentaria, con las mo-
dificaciones siguientes: 

El cuello será de paño grana, recto, 
forma cilindrica y sus puntas en cuadra-
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do, abrochado con dos corchetes y cor-
batín; la altura total será de 5 centíme-
tros. A 5 milímetros del borde superior, 
irán colocados en todo él dos galoues de 
oro flordeüsados y barras paralelos; y á 
3 milímetros de distancia, para los sar-
gentos y asimilados; y en es'-ambre ama-
rillo tejido con la vena grana, para los 
demás. El ancho total de los dos galones 
y la vt-na, será de 4 centímetros, termi-
nando en el cierre del cuello en forma de 
ángulo recto, perdiéndose los galones en 
la costura de unión del cuello con el de-
lantero; por la parte inferior de los galo-
nes quedará un vivo grana de 5 milíme-
tros. Los dos vivos que lleva cerrando el 
cuello por la parte de los corchetes, se-
rán de dos y medio milímetros cada uno. 

En las hombreras, el vivo grana que 
hoy llevan, se sustituirá por un ribete 
del mismo color de un centímetro de an-
cho que la rodee, llevando dicho ribete 
un pespunte en su parte media en toda 
su longitud. 

Las dimensiones de las sardinetas de 
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vará el de los sargentos y asimilados en 
su parte superior un galón de oro florde-
lisado y barras de 14 milímetros de an-
cho, separado tres milímetros de un cor-
dón de oro de 4 milímetros de diámetro 
que bordeará el imperial; en las demás 
clases ó individuos de tropa, el cordón 
que separa el imperial, será de estambre 
grana y el galón de oro flordelisado se 
sustituirá por una cinta de estambre 
grana con dibujo de barra y flor de lis 
brochada de 28 milímetros de ancho y 
separada tres milímetros del cordón. 

Bombillo.— El actual reglamentario. 
Chapa.—En la parte anterior del ros 

llevará una chapa de metal amarillo, la 
cual estará formada con el escudo de Es-
paña y corona, colocado sobre rayos y 
dos anclas cruzadas, viéndose los arga-
neos de éstas por la parte superior y sus 
uñas por la inferior; encima de la corona 
llevará un chapín con el botón de la Ma; 
riña, sujetando la escarapela nacional. 

Madroño del Bombillo. — Grana. La 
Plana Mayor, blanco. Funda de hule, 
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•radoĴ j 9p sonpjAipai 9 
S 9 S « { 0 SB[ raarad sra^uosop srapugad SBUISIUI 

S'Bj ra sgjran^j—'upiviurd ñ v.id.i.onf) -
0UBJ3/V 

•SraiJra1} 090113 |Soj Sraq SDUlVfO^ 
•S01U9?a,BS SO{ Turad -Bp 

-9S 9p 0pU9IS 'SOAIA SO[ 6J1TI9 (SOJ [9p Uf 
ra {ranSi raprasijopao^ raoraaS rajaiorarm uoo 
tS9in9'jsis,B varad raiuosop raq— 'ü.i.ioq 

— 98 — 

•S0Ji9miqu90 q 
'¡gnbra 9p 9JJ9io ¡9p jouajni 9 ĵrad ra¡ 9p 
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en esta Cartilla, vigilándose mucho el 
que las clases ó individuos de tropa, 
usen estas prendas en el interior de los 
cuarteles por el deterioro que sufren, pu-
diéndose usar prendas de abrigo al in-
terior, por las clases ó individuos de 
tropa. 

No se permirá que soldado alguno, á 
excepción de asistentes y ordenanzas, 
salga á la calle con paquetes ó envolto-
rios, que les haga perder su carácter mi-
litar. 

Cuando el rigor de la estación lo exi-
ja, así como por otras circunstancias im-
previstas, podrán los jefes de regimien-
to, previa la venia de los Comandantes 
generales de los apostaderos, sustituir 
en el uniforme del dia, unas prendas 
per otras. 

El cuello y los puños serán blancos. 
Los metales de las prendas y emble-

mas de los sargentos y asimilados serán 
más finos, los forros de aquéllas, de me-
or calidad, y los botones de las mis-
mas, como se usan en la actualidad. 
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centro dos anclas cruzadas con corona 
igual á las del cuello de la chaqueta. La 
longitud de dicha prenda será hasta cin-
co centímetros por debajo de la rodilla. 

Chaqueta.—De paño igual al de la gue-
rrera, construcción holgada, con cuello 
recto de 45 milímetros de altura y sobre 
él y á ambos lados del cierre, dos anclas 
cruzadas y sobre ellas una corona, todo : r j ' 
de metal dorado, de una altura total de 
40 milímetros. La longitud de la prenda 
será de 3 centímetros por debajo de la 
cruz del pantalón, llevará doble fila de 
cinco botones grandes de ancla y corona 
con otros tantos ojales y dos bolsillos en 
los lados y parte inferior de éstos. 

Para verano será de la misma cons-
trucción, pero con la tela del traje de 
verano de la tropa. 

Gorra.—De paño azul tina, forma de 
las llamadas de plato y armada; el diá 
metro de éste será de 24 centímetros, con 
una altura en su parte cilindrica de 55 
milímetros, con barboquejo y videra de 
charol. 
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Llevará dos vivos granas de 2 milíme-
tros de diámetro, colocado uno de ellos 
en la costura de unión de la parte cilin-
drica con la cónica y el otro por debajo 
del anterior y á 35 milímetros de distan-
cia. 

En el frente y colocada en la parte 
media de la cónica y cilindrica, llevará 
escarapela nacional de 65 milímetros de 
diámetro y sobre ésta dos anclas cruza-
das y corona, conforme al modelo. 

Para verano se usará esta misma pren-
da con una funda de piqué blanco, que 
termine en la unión de la parte cilindrica, 
con la cónica, quedando al descubierto 
la escarapela, conforme al modelo. 

El pantalón y calzado será el mismo 
que para los demás individuos de tropa. 

C a r r e r o s 

Botín.—Jerezano, de baquetilla color 
avellana. 

Calzón—Bombacho de igual paño que 
la chaqueta, con vivo grana á los costa-
dos y vueltas del mismo color y dos. 
bolsillos á la altura de las caderas. 
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cado en esta cartilla para el objeto que lo 
efectúen, á excepción del ros, que será 
sustituido por la gorra que usa la com-
pañía de ordenanzas; y á bordo de los 
buques vestirán con arreglo á las ins-
trucciones para el servicio interior de 
los mismos. 

Las fuerzas de las compañías de guar-
dias Arsenales vestirán el traje indicado 
en esta cartilla. 

Notas s u e l t a s . 

Las clases y soldados no deberán nun-
ca usar en su vestuario prenda alguna 
que no sea de uniforme y por ningún 
concepto so les permitirá eludir este pre-
cepto de la Ordenanza. 

Del mismo modo debe exigírseles que 
todas las de su equipo se hallen siempre 
aseadas y recompuestas y que las lleven 
bien vestidas, toda vez que el porte suyo 
dá á conocer su buena instrucción y cui-
dado. 

Por ningún concepto se permitirá el 
uso del capote, guerrera de paño ó es-
clavina, fuera de los casos expresados 



confirma estos errores del pasado y coloca en 
el orden de batalla, á las compañías de disci-
plina, ó mejor dicho, á los oficiales de las com-
pañías de disciplina, detrás de los batallones 
de Africa. 

3.° Las penitenciarías militares en núme-
ro de cinco, están establecidas en Albertville, 
Fort Gasssion, Bossuet (Oran), Donéra (Al-
gar), A'in-Beida (Constantine). Estos estable-
cimientos están organizados como las casas de 
corrección y tienen ingreso los militares con-
denados por Consejos de guerra que se envían 
enseguida á los batallones de Africa para ter-
minar en ellos su tiempo de servicio momen-
táneamente interrumpido por su permanencia 
en las penitenciarías. No se hace en ellas el 
servicio militar estando los hombres agrupa-
dos por talleres que se dedican como los con-
denados por el derecho común, á trabajos em-
prendidos por cuenta de contratistas que han 
establecido un convenio con el Estado. 

Los condenados reciben buen trato, están 
bien alimentados y aprenden un oficio que po-
drá más tarde, en la vida civil, proporcionar-
les comodidad. 

4.° Los talleres de trabajos públicos en nú-
mero de tres, están situados en Orleansville, 
Bougie y Teboursouk (establecimiento); están 
compuestos de soldados condenados por críme-
nes ó delitos exclusivamente militares, que no 
lleven consigo la degradación militar y traba-
jan al aire libre en las carreteras y toda clase 
de obras públicas, pero bajo la vigilancia de 
una tropa armada. Como los precedentes, in-
gresan en los batallones de Africa para termi-
nar su tiempo de servicio. 

5.° Existe igualmente un establecimiento 
especial en la provincia de Orán, que es el de-
pósito de las secciones metropolitanas de ex-
cluidos de A'in-el-Hadjaz. 

Puede, en fin, añadirse también una prisión 
militar por cuerpo de ejército en cada cabeza 
de partido y una por cada provincia de Africa. 

Vamos á ocuparnos exclusivamente de los 
batallones de Africa; prescindiendo de las de-
más aglomeraciones de condenados, que no las 
conocemes más que por los contingentes que 
envían á los batallones, y precisaremos cada 
una de las categorías que se hallan compren-
didas en la designación colectiva de: «Cuerpos 
disciplinarios de Africa.» 

(Se continuará.) 

La movilización de las escalas 
OPINIONES AJENAS 

Las 500.000 pesetas concedidas por las Cor-
tes al ministro de la Guerra no conseguirán se-
guramente llenar su misión; pero es seguro 
que,> en cambio, han producido una especta-
ción que se parece mucho á la desconfianza;-
y es forzoso reconocer que no faltan motivos 
para ello, si se atiende á los resultados conse-
guidos todas las veces "que se ha tratado de 

igualar el porvenir de los oficiales de las dis-
tintas Armas. 
' La enfermedad que se trata de curar es, y 
debe ser, incurable; de que lo es todo s esta-
mos convencidos y para convenoerse de que 
debe serlo, basta pensar que, siendo preferen-
tes los derechos del Estado á los de los ofi-
ciales, se ha de atender, en la confección de 
las escalas, á las necesidades del servicio y no 
á la conveniencia de que los oficiales de las 
distintas Armas lleguen á los mismos em-
pleos con igual número de años de servicio. 

Por lo tanto, el que aspire al honor de ser 
oficial debe dirigir sus esfuerzos á conseguir 
serlo en Arma ó cuerpo á que le lleven sus 
aficiones, (en ningún otro) y estar convenci-
do de que ha de ver á los de otras Armas ó 
Cuerpos más adelantados en su carrera; por-
que este adelanto depende de la proporción 
entre jefes y oficiales, y esta proporción de la 
organización más conveniente del Ejército. 

Admitido que el mal es y debe ser incura-
ble, debe tratarse de modificarlo, de tal modo, 
que sea tolerable al enfermo, que en este caso 
es el oficial que se estanca en los empleos infe-
riores. Y esa modificación solo puede conse-
guirse haciendo los sueldos independientes d-
los empleos y proporcionales á los años de ser-
vicio. De esta manera las ventajas individua-
les (mayor jerarquía, mandos más importan-
tes, etc.) seguirían dependiendo, como ahora, 
del estado de las escalas; pero no dependería 
de él el bienestar de la familia, y no resulta-
ría tan abrumadora la desigualdad que forzo-
samente ha de presentarse de atender á las 
conveniencias del servicio en la confección de 
las plantillas. 

¿En qué forma debe hacerse esa nivelación 
de sueldos, para que los jefes y oficiales de los 
distintos Cuerpos disfruten igualdad de suel-
dos, á igualdad de años de servicio? Creemos 
que deben excluirse los empleos del genera-
lato y dotarles del sueldo fijo, cualesquiera 
que sean los años de servicio con que cuen-
ten los que los disfruten; creemos también 
qne deben excluirse del cómputo dé años de 
servicio, para el hecho de fijar los sueldos, los 
invertidos en estudios y en el empleo de se-
gundo teniente. ¡ i 

Creemos, por lo tanto, que debe fijarse un 
sueldo para el empleo de primer teniente, y 
á partir de él aumentarle cada cuatro años, 
sin tener para nada en cuenta el empleo del 
oficial. Claro es que para fijar el sueldo del 
teniente y los aumentos sucesivos han de te-
nerse en cuenta las cantidades á; que ascien-
den en el presupuesto los sueldos de todos los 
jefes y oficiales y las gratificacioees de efecti-
vidad por una parte, y porr otra, el número 
de jefes y oficiales que hay en cada grupo de 
cuatro años de servicio. ; 

Fijados de esta manera los sueldos, claro es 
que resultarían favorecidos los oficiales de las 
escalas más atrasadas y perjudicados los de 
las mas adelantadas; y como no es posible 
rebajar los sueldos á los que los disfrutan, 
consinoramos que la mejor aplicación, quepue-
-r ' • • .r :.:•"! .: ^ pííM :•.< .r>:o*y", .̂lon {:»;*.« í o •"' 
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de darse á las 500.000 pesetas consabidas se 
completar el sueldo á los que en la actualidad 
lo disfrutan mayor que el que se asigne á sus 
años de servicios, hasta tanto que todos que-
den con el que les corresponda, cosa que suce-
dería en corto número de .años. 

La idea de hacer los sueldos independientes 
de los empleos, que no es nueva ni original, 
la acarician cuantos oficiales desean un Ejér-
cito con legislación nacional, y en el cual la 
unión y compañerismo entre los distintos ele-
mentos sea una verdad. Creemos que su im-
plantación facilitaría mucho el problema de la 
fijación de plantillas, esencial para la eficacia 
del Ejército, y algunos otros como el de la 
escala cerrada, que tanto apasiona los ánimos 
en la actualidad. 

R. B. d e l . 
Del Arma de Artillería. 

(Correspondencia Militar.) 

Proyecto üo Organización Militar 
PARA LOS TERRITORIOS ESPAÑOLES 

DEL 

G O L F O D E G U ' I U E A 

Consideraciones generales 
La organización militar de Fernando Póo y 

del Muni, se impone hace tiempo, no solo co-
mo medio de penetración- y de dominio, sino 
para desarrollar de una manera fecunda nues-
tra obra colonizadora, hoy estacionada en 
Fernando Póo y anulada en el Muni. 

Con la organización que exponemos á con-
tinuación, se realizará una nueva orientación, 
un necesario progreso para explotar aquellas 
tierras; para hacer progresar á sus habitantes, 
llevándolos á una vida más moral, á una vida 
de trabajo; se llegará en fin al reconocimiento 
por los indígenas de nuestra completa sobera-
nía, que hace mucha falta. 

La isla de Fernando Poó, con sus '2.080 ki-
lómetros2 y la Guinea Continental Española, 
con sus 24 000 kilómetros2 con una población 
aproximada de 12.000 habitantes la primera 
y 50.000 la segunda, hace poco tiempo conta-
ba un efectivo militar de una compañía de 
200 soldados indígenas. Con esto se puede te-
ner una idea de lo insignificante é insuficiente 
de nuestra fuerza para intentar nuestro res-
peto entre los indígenas, el cumplimiento de 
las leyes, evitar los desórdenes y robos y el 
estado de inseguridad y anarquía en que se en-
cuentran aquellos territorios, principalmente 
el del Muni. 

Una ocupación militar es de todo punto ur-
gente é indispensable, de tal modo, que sin 
unas fuerzas racionalmente organizadas, no 
habrá seguridad y sin seguridad no hay vida 
económica posible. 

Tal vez se objetará, si al sacrificio que allí 
se haga ha de responder un porvenir económi-
co brillante. 

Por mi parte, creo que el valor de la explo-

tación de aquellas tierras, compensaría los sa-
crificios que se hicieran, Región tropical, de 
hermosa vegetación, virgen en su mayor par-
te de todo esfuerzo humano, todo está por 
hacer y todo puede hacerse en un lapso corto 
de tiempo. 

Más de un siglo lleva en nuestro poder la 
isla de Fernando Poó, y no hay caminos, ni 
puentes, ni muelles, sí una población indíge^ 
na, diseminada, alejada de nuestra influencia, 
débil, en estado primitivo, y sin hábitos para 
el trabajo. 

En el territorio del Muni, anexionado hace 
11 años á la soberanía española, aun no se ha 
podido dominar más que en los poblados de la 
costa, habitados aquel por una raza salvaje 
dedicada á la guerra, poco amantes de la agri-
cultura, no reconociendo más derecho que el 
de ia fuerza, viviendo diseminados en el inte-
rior y permaneciendo sordos á nuestra influen-
cia y refractarios á todo progreso. He aquí el 
cuadro de los elementos sociales de Fernando 
Poó y del Muni, que pone de manifiesto la 
necesidad de una organización militar, aun-
que no se considere más que la inmediata con-
veniencia de la seguridad interior en aquel 
país y el mantenimiento y el ejercicio com-
pleto de los derechos de nuestra soberanía. 

Condiciones para la penetración y ocupación 

Para que puedan ejercerse los derechos de 
soberanía, es condición precisa que haya una 
fuerza militar y el número de ésta depende 
de las condiciones del país, de la capacidad de 
resistencia de sus habitantes, de su bravura, 
de la táctica que empleen al combatir, de su 
armamento y de la índole del soldado que ha-
yamos de reclutar y emplear en la obra de pe-
netración y dominio. 

En mi obra España en el Muni, consigno 
datos etnológicos de los habitantes de Fer-
nando Poó y del Muni, que no suscribo de 
nuevo por no apartarme del objeto de estas 
líneas. 

La característica de la organización mili-
tar ha de ser la de escalonar tantos puestos 
militares como se puedan á fin de no perder el 
contacto con los indígenas que como hemos 
dicho viven diseminados. 

Por otra parte, los Jefes indígenas, no ejer-
cen sino cierta influencia sobre un grupo de-
terminado de individuos, la anarquía en que 
viven les impiden adicionar sus esfuerzos, así 
es que la fuerza de resistencia no permite la 
formación de importantes grupos y por lo 
tanto el número de soldados que deben tener 
esos puestos militares no deben de pasar de 20. 

Efectivo Militar 

El efectivo militar que debe haber dadas 
las condiciones que expresamos, deben ser 
tres compañías independientes de 200 hom-
bres cada una, para la isla de Fernando Poó, 
para el distrito de Bata y el distrito de Elo-
bey, y esta organización militar ha de estar 
basada en la administrativa que existe en 
aquellas Colonias. 



En pueblos completamente bárbaros y be-
licosos en que la fuerza es la sola ley y en 
que la solidaridad no se hace con los venci-
dos, los débiles, los resignados, es necesario 
manifestarse con cierto aparato de fuerza, 
que es lo que crea el respeto, la autoridad, 
cosa que está por hacer en aquellos paises en 
donde nuestra autoridad ante los indígenas no 
es ni aun nominal, porque desgraciadamente 
ni nos temen... 

El efectivo de tropas blancas debe limi-
tarse en las regiones tropicales al mínimun 
indispensable. 

Los soldados blancos son siempre muy cos-
tosos, su sustento, el vestuario y el alojamien-
to ocasionan grandes gastos; ademas, la in-
fluencia perniciosa del clima tropical, causa 
muchas enfermedades sin ventaja para nin-
guno y con manifiesta desventaja para el Es-
tado que tiene que hacer desembolsos frecuen-
tes para pagar la repatriación de los enfermos 
y los relevos que ocasionan. 

G R E G O R I O G R A N A D O S . 

(Continuará). 

Pensamientos Mil itares. 

Algunos quieren reglamentar la ejecución de 
los planes y dejar reducida la estrategia al pen-
samiento; esto para nosotros es tan absurdo 
como si se pretendiera reglamentar los movi-
mientos del brazo sin saber cuáles han de ser 
éstos. La estrategia es indefinida, indetermina-
da. No se presentarán dos casos idénticos, como 
no hay dos hombres enteramente iguales. ¿Qué 
se diría del médico que pretendiera reglamen-
tar en tiempo y en cantidad la administración 
de la quinina? El reglamento de ejecución es-
tratégica no habría terminado á los 100.000 ar-
tículos, ó no preveería todos los casos. 

Alguien pretende más: pretende reducir la 
guerra á fórmulas y anula- la estrategia. Así 
cualquiera sería estratégico. Con agarrar el for-
mulario y sustituir en cada caso, lo demás era 
cuestión de multiplicaciones ó divisiones. No 
vemos más obstáculos sino que el formulario 
habría de contener millones de fórmulas; y se-
ría una impedimenta muy pesada, diez veces 
más pesada que la legislación marítima. 

Están locos. No perdamos el tiempo en reba-
tir tales absurdos y entreguémolos al doctor 
Ezquerdo. ¿Qué idea podrá tener de la estrate-
g a el que la reduce á una esfera como la te-
rrestre, cuando abraza en realidad la esfera in-
finita de los cielos, ó el que pretende resolver 
por a-\-b las funciones del cerebro? El estraté-
gico nace, pero no se hace; y esto no quiere 
decir que no precise el estudio para desarrollar 
las facultades ya existentes. 

De diez que nazcan estratégicos, llegará á 
serlo uno, por ejemplo; si los otros nueve no 
estudian, se quedarán como la pólvora sin el 
estopín, ó sea con la fuerza en potencia; pero 
en vano aplicaréis el estudio, es decir la mecha, 

si no teneis la materia explosible que sólo Dios 
puede hacer. 

M O N T E R O R A P A L L O . 

Pudieran los regimientos de Infantería de 
Marina ostentar lo mismo que los del Ejército, 
un nombre. 

Los cuatro únicos que existen en la actuali-
dad, podrían, por ejemplo, ser denominados 
con los siguientes: «San Pedro Abanto». «Can-
ta vieja», «Loma de las Doncellas» y «Las Mu-
ñecas», los cuales perpetuarían el recuerdo de 
las acciones donde más se distinguieron nues-
tras valientes y sufridas tropas, y harían cre-
cer en ellas el deseo de nuevas glorias que die-
sen nuevos nombres á nuevos regimientos. 

E L D U Q U E DE G R A Y . 

Laudable es siempre que el Jefe ú oficial, 
después de cumplir con los deberes que su des-
tino le impone, consagre al estudio sus momen-
tos de ocio; y doblemente recomendable, que 
esa aplicación sea fructífera para la humanidad 
en general ó para alguna colectividad en parti-
cular. Por eso, á mi juicio, nunca debe esca-
searse el estímulo á los que así proceden, por-
que es el único medio de alentarles para que 
acometan empresas de mayor magnitud. 

E D U A R D O DE P I C O . 

Rectificación 

En el último de los cuatro sonetos que con el 
título de La muerte, se publicaron en nuestro 
número anterior, apareció, por error de copia, 
repetido uno de los consonantes, y, accediendo 
á ruegos de su autcr, el sargento 2.0 de Infan-
tería de Marina, Mariano Gómez Navarro, rec-
tificamos la equivocación sufrida, aunque su-
ponemos que la cultura de nuestros lectores la 
habrá subsanado perfectamente. 

Dice el primer cuarteto, del soneto titulado 
El sabio: 

De la vida en el raudo torbellino 
trabajo en la labor INESTIMABLE 
de luchar con la fuerza incontrastable 
que puso la ignorancia en mi camino. 

Y debe decir: 
De la vida en el raudo torbellino 

trabajo en la labor IMPONDERABLE 
de luchar con la fuerza incontrastable 
que puso la ignorancia en mi camino. 

Con esta aclaración, queda sin efecto el vo-
cablo inestimable, que por error involuntario 
se duplicó, puesto que también figura en el se-
gundo verso del segundo cuarteto del soneto 
mencionado. 

Imp "La Unión"—F. Fontecha, 4.-Cádiz 
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